


























































BLAS GALINDO 

izo su 
la organi­

del ruido y 
muy bonita, pero 
ahora ya no se conci­
be por algunos com­
positores escribir pa­
ra la trompeta ni pa­
ra el violín ni para el 
piano ni para el saxo­
fón ni para nada. 
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pues no, nadie lo siguió. Así es que no tiene vida el Sonido 
Trece, no tiene vida. Y ya después, inclusive sus pianos, 
¿quién iba a tocar así en las casas o hacer pianos de puros 
cuartos u octavos de tono? Pues nadie. Medios tonos sí o por 
lo menos de cuartos de tono; pero él tenía la obsesión de ha­
cer octavos de tono. Además, para afinar ... Un día me invitó 
y estuvimos afinando una guitarra, no pudimos afinarla, por­
que me decía: "ya está, ¿verdad?, ya está". Le digo: "no, 
yo creo que está desafinada" . "Ah, sí, sí, sí, está desafina­
da". Es decir, para afinar con perfección hay un aparato que 
se llaman sonómetro, sonómetro. El maestro Chávez hizo 
una experiencia con el sonómetro, a todos los de la orquesta 
les pidió que se afinaran con el sonómetro y creo que iban to­
cando la Tercera sinfonra, se oía aquello ¡horrible!, como si 
estuviera uno oyendo un cilindro. Así que nada ... Mejor el 
sistema temperado y ... Por eso no tuvo eco la teoría de don 
Julián Carrillo, porque no es práctica, no es aceptable por el 
oído. 

Ahora sí, ahora hay unas teorías tremendas y unas 
prácticas tremendas, inclusive con la música electromagné­
tica o electrónica, la cinta electrónica. Obras que se compo­
nen con puros ruidos, pero ese es otro problema, componer 
con puros ruidos. Varese hizo su teoría de la organización del 
ruido y muy bonita, pero ahora ya no se concibe por algunos 
compositores escribir para la trompeta ni para el violín ni pa­
ra el piano ni para el saxofón ni para nada. Hay compositores 
que hacen su música en los aparatos, obtienen los sonidos, 
tienen que programar la máquina para obtener los sonidos 
que desean. 

Cuando una guitarra está desoctavada ya no 
tiene compostura? 
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A h claro que sí! En primer lugar, ya las guitarras de 
dobles cuerdas, octavadas, ya no se usan, ya no funcionan. 
Ahora la guitarra que se usa es la guitarra sexta: Mi, Si, Sol, 
Re, La, Mi. Así es que ... Consiste la afinación de la guitarra 
en el mango, en el diapasón, porque hay unas que se vencen 
y tienen el mango así o así, generalmente hacia abajo; en­
tonces pisa uno la octava y suena mal, ya no suena. ¿Por 
qué? Porque la distancia para oprimir la cuerda es mayor, en­
tonces cambia de sonido. Pero uno en una guitarra Hausser, 
por ejemplo, es muy buena, son muy precisas. Algunas de Pa­
racho salen bien otras salen muy mal, pero todas se venden. 

Lo que pasa es que la afinación de la guitarra actual 
es siempre la misma. Antes no. Fíjese usted que antes afina­
ba cada quien la guitarra como quería, para su uso personal, 
lo mismo la vihuela . Había en el mariachi una guitarra que se 
llamaba guitarra de golpe, se ponía uno una manopla de 
cuero y entonces se tocaba con esa manopla de cuero, es la 
guitarra de golpe, esa no se quedó en el marichi, ya no se 
usa . Pero la guitarra sexta que nosotros conocemos es de 
Mi, Si, Sol, Re, La, Mi, seis cuerdas. Si está bien afinada y la 
octava sale bien afinada, es que está bien el diapasón; si está 
desafinada es que el diapasón está malo si algunos les de­
jan las divisiones demasiado altas, se desfigura la afinación . 
Así es que en eso consiste, en eso consiste la afinación de la 
guitarra, no en el que la toca. Eso sí, hay que estarla afinando 
constantemente, porque es muy sensible, generalmente las 
guitarras son muy sensibles y cada rato tienen que estar tu n­
tun-tun . 

e 
~ No es necesario dejarle todas las cuerdas ~ flojas? 

Había 
riachi u a uitarra 
que se llamaba gui­
tarra de golpe, se 
ponía uno una ma­
nopla de cuero y en­
toncessetocaba con 
es"a manopa de cue­
ro, es la guitarra de 
golpe, esa no se que­
dó en el mariachi, ya 
no se usa. 
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Voy a d r aquí otra 
cosa que no debería 
contar. No encontré 
un guitarrista de 
guitarra eléctrica 
que pudiera leer lo 
que yo escribí. Tuve 
que hablarle a un 
guitarrista que le pu­
so a una guitarra un 
aparatito y la amplifi­
cábamos con boci­
na, así lo tocamos. 

31 

N o, no. Hay personas que la dejan con las cuerdas 
sueltas, pero yo le pregunté a un guitarrista, a Miguel Alcá­
zar, que si sería bueno, dice: "no es necesario, es conve­
niente, claro, pero después para afinarla algunas personas 
sufren mucho porque no tienen buen oído". En fin, cosas 
así, pero no es indispensable, se puede hacer, se debe hacer 
pero no es indispensable. 

~ Nada más quería preguntarle si ha compues­
to algo para guitarra. algo para guitarra sola 
o para guitarra y otros instrumentos. 

S í, claro, hice un concierto para guitarra eléctrica yor­
questa. Voy a decir aquí otra cosa que no debería contar. No 
encontré un guitarrista de guitarra eléctrica que pudiera leer 
lo que yo escribí. Tuve que hablarle a un guitarrista que le pu­
so a una guitarra un aparatito y la amplificábamos con boci­
na, así lo tocamos. Pero, ¿saben qué pasó? No me dio el re­
sultado que yo esperaba, por una razón, por la colocación de 
la orquesta. Yo puse la guitarra en frente y los violines prime­
ro y segundo, violas, chelos, violas, chelos porque es solista 
y total así estaba. Puse dos bocinas por los lados y una en 
frente porque creí que así se iba a oír mejor. Empezamos el 
primer ensayo y no quisieron tocar los músicos, los contra­
bajos y los violonchelos y dije: "¿por qué?". "Es que atrás el 
timbal vibra uh, uh, uh" y los contrabajos y los violonchelos 
vibraban también, no podían tocar, ¿por qué?, por las boci-
nas. Digo: "pero cómo los muchachos del jazz y de todos los 
ritmos ... " . "No, porque ellos entre más ruido haya es mejor". 
Entonces, ¿qué hicimos? Me puse a pensar, pues no, no se 
puede tocar con bocinas, las estuvimos graduando. La de en 
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frente la quitamos porque esa abarcaba todo, las laterales las 
dejamos y les bajamos el volumen lo más posible para la 
guitarra y entonces se tocó en una guitarra sexta, bajando el 
volumen de las bocinas, porque si no era un desastre. Y he es­
tado pensando cómo resolver el problema, porque si hay 
guitarra eléctrica, necesita tener bocinas, ¿no? 

Además hice una obra que se llama Andante y aUegro 
para guitarra sola y he escrito otras cosas en guitarra, por 
ejemplo, el arreglo de mi canción Arrullo. Cuando estaba de 
estudiante adapté dos pequeños preludios de Bach transcri­
tos para guitarra, pero no los encontré, no sé donde queda­
ron, no se quién se quedó con ellos. 

~ 
Cuál cree que sea la diferencia fundamental 
entre los compositores de su generación, 
que se", formaron con todo lo que usted nos 
describió, con todas estas características 
que su propia generación tiene, y los de esta 
nueva generación? 

A h, claro! Es un abismo entre los dos, casi. Pero, mire 
usted, es muy importante. Los compositores de ahora tienen 
un lenguaje universal, algunas obras lo mismo pueden ser de 
un autor polaco que de un autor mexicano o de un argentino 
o de uno de Estados Unidos, es la misma, ¿comprende? No 
tienen características especiales. Bueno, pero esa es la épo­
ca universal, universalista, ¿no? Mal harían los compositores 
de ahora con componer como nosotros compusimos hace 
cincuenta años, ¿comprende? A mí me parece que están 
muy bien, están en su lugar, están haciendo lo que deben 
hacer. Mal harían, como le digo a usted, con escribir como 
escribía yo allá en la época de los Sones de mariachi. No, 
ellos tienen que usar su lenguaje, su técnica y le digo que 
hasta la,lT)úsica electrónica. Así es que a mí no me cuentan 
porque ya en dos obras tengo cinta trabajada en aparatos, 

Mal 
positores 
con componer co­
mo nosotros com­
pusimos hace cin­
cuenta años, ¿com­
prende? A mí me 
parece que están 
muy bien, están en 
su lugar, están ha­
ciendo lo que deben 
hacer. 
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úsica do­
, , que ya 

no obedece a las le­
yes de la armonía 
diatónica. Es sobre 
la escala diatónica, 
pero ya no hay Do, 
Re, Mi, Fa, Sol, La, 
Si, Do; hay uno, 
dos, tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, 

. ocho, nueve, diez, 
once y doce. 
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así que ya sé lo que es eso, no me pueden presumir que ellos 
saben y que yo no. Pero me parece que es muy lógico. 

Claro que ellos no tuvieron la evolución que hemos 
tenido nosotros, pasar del nacionalismo, llegar a la universa­
lismo, eso es )0 único malo; pero desde el punto de vista mu­
sical o de preparación musical han tenido una preparación 
escolástica como todos, como todos la tuvimos, eso sí. Estu­
diaron todo, su solfeo, armonía, contrapunto, en fin todo y 
se dedican a eso. ¿Por qué? ¿Para qué? Para poder organizar 
sus ruidos, para poder organizar sus sonidos ... Me han dicho 
algunas personas: "sí, pero eso no es música", bueno eso 
depende del concepto que se tenga de música, ¿compren­
de? Si la música es Do, Mi, Sol; bueno, pues ellos no hacen 
ese tipo de música, ellos hacen su música organizada con 
ruidos. 

¿893422 
Antes, poquito antes de la música electrónica, hubo 

la música dodecafónica, que en esa música dodecafónica 
llegó a negarse la tonalidad Do, Mi, Sol, Do; Do, Si, La, Sol. Es 
decir, ¿qué es la música dodecafónica? Así a grosso modo les 
vaya decir, son los doce sonidos de la escala, de la escala 
diatónica, divididos por partes iguales, doce. Luego hay que 
hacer una melodía sin repetir un sonido, por ejemplo puede 
empezar por el cinco, cuatro, siete, ocho, en fin, ¿comprende?, 
hasta llegar a los doce sonidos. Una vez que terminó su serie 
de doce sonidos en una melodía, hacer otra o trabajar la mis­
ma pero en ·otra forma. Esa es la música dodecafónica, que ya 
no obedece a las leyes de la armonía diatónica. Es sobre la es­
cala diatónica, pero ya no hay Do, Re, Mi, Fa, Sol, La, Si, Do; 
hay uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, 
diez, once y doce. Puede usted empezar con el ocho, seguir 
con el nueve luego el tres, luego el doce, nada importa. Yo ge­
neralmente en mis últimas obras uso ese tipo de escala, la es­
cala de doce sonidos; pero por mi educación (no mi educación 
personal, mi educación musical), generalmente llego casi a la 
tonalidad, busco entre las notas que me da la escala, acordes 
o conjuntos de acordes que me suenen a mí. Así es que sí hay 
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un abismo entre los muchachos de la época actual y los de la 
época pasada. También nosotros fuimos muchachos. 

II 

~ Qué podemos esperar de la música? ¿A dón­
de va la música y hasta dónde puede llegar 
la música? 

Bueno, mire usted, ese es un misterio. Nadie se imagi­
naba que iba a llegarse al dodecafonismo, al serialismo, a la 
música concreta y luego de ahí a la música electrónica . ¿Sa­
be usted lo que están haciendo ahora? Unir la música mecá­
nica co'n la música viva, hacer obras que tengan 'como uno 
de sus sonidos, como uno de sus timbales, podríamos decir, 
música electrónica, es combinar la orquesta con la música 
electrónica. Y ha dado resultado, ha dado unas cosas muy 
bonitas, muy interesantes de ese tipo de música. Bueno, tam­
bién en la música electrónica pura hay obras muy buenas, no 
todas son malas, por ejemplo la de Stockhausen es una cosa 
preciosa. 

¡Ah!, le decía a usted, porque preguntan, algunas 
personas me han preguntado: "¿qué es música?". Si eso no 
es música, bueno, depende entonces también de la educa­
ción del individuo para saber si. .. Miren, hay una cosa muy 
importante ... El hombre no sabe o no está capacitado para 
analizar las obras, debería estarlo, claro, pero no está capa­
citado para resolver problemas de estructura, por ejemplo, o 
problemas de orquestación o problemas de técnica. El públi­
co lo único que hace es decir: "me gusta" o "no me 
gusta". Y también en eso del gusto, el gusto no existe, por­
que es ... También va en relación con la cultura y la prepara­
ción de las gentes. Pueden tener una gran cultura a través de 
los discos por ejemplo o a través de oír estaciones buenas de 

quei 
dodecafonlsmo, al 
serialismo, a la mú­
sica concreta y lue­
go de ahí a la música 
electrónica. ¿Sabe 
usted lo que están 
haciendo ahora? Unir 
la música mecánica 
con la música viva, 
hacer obras que ten­
gan como uno de sus 
sonidos, como uno 
de sus timbales, po­
dríamos decir, músi­
ca electrónica, es 
combinar la orquesta 
con la música elec­
trónica. 
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preg .. an: "la us­
ted qué música le 
gusta 7" . Me gusta 
todo lo que esté bien 
hecho, lo que sea 
bueno, todo eso me 
gusta. 
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radio, pero para mí no existe la música buena ni la música 
mala. En todos hay música mala y en todos música buena, 
desde una monodia del canto gregoriano, hasta una sinfonía 
o La consagración de la primavera, de Stravinsky, en todas 
las etapas ... Algunas veces me preguntan: "¿a usted qué 
música le gusta?". Me gusta todo lo que esté bien hecho, lo 
que sea bueno, todo eso me gusta. Así es que pues sí. .. A 
ver, tú querías preguntar. 

• 
~ 

Vo solamente quería hacer un comentario, 
que este abismo del que habla el maestro 
Galindo fue propiciado por ellos mismos al 
haber sido maestros. Su generación creó, 
operó en forma análoga a como operó 
Carlos Chávez para con ellos. La genera­

ción de Bias Galindo fue, yo creo, la última posibilidad 
de acceso a la tradición en la música mexicana, porque a 
diferencia de muchos otros maestros, de muchos maes­
tritos a la antigüita, como ellos padecieron, como les to­
caron tantos, ellos enseñaron la libertad y ese es el re­
sultado, el resultado es la música actual. Y tanto Bias 
Galindo como José Pablo Moncayo, como Carlos Jiménez 
Mabarak, etcétera, en sus respectivas clases, la ense­
ñanza primera que dejaron, la fundamental, fue la liber­
tad creativa. 

I Bueno, yo estudio en el Conservatorio y ahora 
que lo oigo hablar, como que me parece que su 
educación fue mucho más completa que la que 
podemos tener nosotros. 

M ire usted, yo tuve la suerte de tener tiempo para rea­
lizar el plan de estudios. El plan de estudios en mi carrera de 
composición, le digo, era de doce años y ahora creo que a 
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los cuatro ya salen ya los seis salen los más avanzados. Pero 
en fin, eso es otro problema . Yo desde que me jubilé, en ~il 
novecientos sesenta y cinco, dije: "borrón y cuenta nueva, 
no quiero saber nada". ¿Sabe por qué? Porque quisiera me­
terme yo al ambiente de la enseñanza, pero no, no, no 
puedo. Mi ocupación es estar componiendo, estar creando, 
pero no niños. 

En mi época yo puse inclusive la secundaria en el 
Conservatorio, para que los muchachos tuvieran una educa­
ción, una enseñanza cronológica . Les puse la secundaria y 
luego puse lo que el maestro Chávez nos había pedido: 
Antropología, Historia de la Pedagogía, puse las materias 
de la Escuela de Maestros para que los que fueran a dedicar­
se a enseñar tuvieran conocimientos de Pedagogía, de algo 
de Sociología. Entonces puse escuela secundaria porque se 
supone que traían el certificado de primaria, puse la secun­
daria y las materias para hacer la maestría. 

Afortunadamente tuve tiempo de todo eso, porque 
duré catorce años de director del Conservatorio. Pude lograr 
que se estableciera mi idea que tenía de la preparación de los 
músicos . Pero salí yo, quitaron esto, quitaron lo otro y creo 
que ahora .. . No sé cómo ande el Conservatorio. Pero me da 
lástima, pero no puedo meter las manos ni decir nada ni ha­
cer nada, ya todo lo que yo pude hacer lo hice . Por ejemplo, 
teníamos el Conservatorio allá en Masaryk, ese lo terminé yo 
y lo inauguré el dieciocho de marzo de mil novecientos 
cuarenta y nueve . Puse un autobús gratuito para los alum­
nos, que salía de Catedral y se iba por toda la Reforma y allí 
llegaban los muchachos para llevarlos al Conservatorio, 
luego los traían, vuelta y vuelta y vuelta les daba el camión 
con un chofer en la mañana y otro en la tarde, hasta la 
noche, ¡gratuito! Luego puse un comedor, porque yo sufrí 
muchas hambres cuando era estud iante, muchas hambres; 
dije : "¡no!, hay que ponerles un comedor". Les puse el res­
taurante gratuito, pero solamente que fueran alumnos regu­
lares, que estuvieran estudiando. No les podía pedir a todos 

ma, pero no pued , 
meter las manos 
decir nada ni hac 
nada, ya todo lo qUe 

yo pude hacer lo hi 
ce. 
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la misma calificación porque hay muchos muchachos que no 
pueden estudiar, que no aprenden nada, ¿por qué? Porque 
les falta alimentación, les faltan los medios para asimilar, por 
eso les puse el comedor gratuito. 

No sé ahora cómo estará, pero entonces todo lo que 
pude hacer lo hice y sí, efectivamente, hubo un plan de estu­
dios muy severo desde que yo entré al Conservatorio. Entré 
al Conservatorio en mil novecientos treinta y uno y me recibí 
en mil novecientos cuarenta y cuatro. Así es que ya había 
terminado mi carrera y me puse a hacer la tesis. Así que ... 
pues sí. .. Pero en fin, ese ya no es problema mío ... Bueno, 
les agradezco su presencia y sus preguntas. 



1. José Luis CUEVAS 
2. Ricardo GARIBA Y 
3. Réctor AZAR 
4. José AGUSTIN 
5. Tomás MOJARRO 
6. Carlos MONSIVAIS 
7. Enrique BA TIZ 
8. Elena PONIATOWSKA 
9. Juan José ARREO LA 

10. Edmundo V ALADES 
11. Maria Luisa MENDOZA 
12. José Antonio ALCARAZ 
13. Vicente LEÑERO 
14. Juan de la CABADA 
15. Oscar CRA VEZ 
16. Eraclio ZEPEDA 
17. Abel QUEZADA 
18. Raquel TIBOL 
19. Enrique ALONSO 
20. Emilio CARBALLIDO 
21. José ESTRADA 
22. BIas GALINDO 
23. Cristina P ACRECO 
24. Gastón GARCIA CANTU 



Confrontaciones. El creador frente al públi­
co, Bias Galindo, se terminó de imprimir el 20 
de marzo de 1987 Se tiraron 1000 ejempla­
res más sobrantes para reposición en Winko 
Impresores S.A. de C.V. Edición de la Coordi­
nación de Extensión Universitaria de la Univer­
sidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco. 



UNIVERSIDAD llA\ 
AUTONOMA 

METROPOUTANA 

Casa abierta al tiempo Azcapotzalco 

COORDINACIÓN 
DE SERVICIOS 
DE INFORMACIÓN 

Formato de Papeleta de Vencimiento 

El usuario se obliga a de'volver este libro en la fecha 
señalada en el sello mas reciente 

Código de barras. . .as, .3<.t:l2. 
FECHA DE DEVOLUClON 

enc\ ·enta de manera veroca\ . 
• Ordenaf \as techas dCil v mI _ techa de venc\m\ento a \a 

_1 8\\0 de -DEVUELTO \a 
_ Cancelar con ~ s . 
entrega del Ubro 



UAM 
ML410 
G1.54 
Z4.67 

2893422 
Galindo, Bias 
Confrontaciones I Bias Ga 






